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Relaciones geográficas de los Siglos XVI-XVII 
Espacios y conocimiento de Indias 
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Cierta fascinación por las terminologías, más o menos enrevesadas según los modismos y eras 

del oficio de historiar, atada por lo regular a temáticas o aproximaciones que tienden a conver-
tirse en tendencias primero y repeticiones miméticas con el devenir de la repetición, oscurecen 
ciertas, modestas pero ineludibles, realidades siempre presentes en las disciplinas humanísticas. 

Una de ellas es que toda actividad intelectual o social del Homo sapiens sapiens, o de sus falli-
dos parientes y antecesores, tiene como escenario este planeta y sus peculiaridades físicas. La 
Historia, aunque se haya intentado teorizar al respecto desde cierta posición de desentendimien-

to o desdén, no puede desligarse del Espacio, que en simbiótica inevitabilidad con Cronos, di-
mensiona las realidades de la vida social desde los inicios de los tiempos intuidos o demostra-

dos. 
 
De modo que el historiador, independientemente a la escuela de pensamiento a la que decida 

adscribirse, o a los asuntos de indagación que prefiera ignorar, tendrá que referirse con limitado 
margen de evasión a los imperativos que la naturaleza le impone. No ignoro la alusión cómoda, 
por no decir la descalificación simplista alguna vez muy a la mano en la historiografía marxista, 

a los riesgos del “determinismo geográfico”, y que otros son los factores que ejercen más in-
fluencia en los devenires de las sociedades humanas. 

 
Es interesante destacar que los prehistoriadores, por lo general, han resultado más sensibles a 
contemplar las influencias de los ecosistemas sobre las sociedades humanas más “primitivas”. 

Ello dio lugar, ya a mediados del siglo XX, a una escuela de interpretación de las relaciones 
entre el hombre temprano y su medio, el ecologismo cultural, que aún es materia de referencia 
para los estudiosos. Por otra parte, los interesados en los efectos de la actividad cultural de las 

comunidades humanas en sus entornos geográficos entienden cómo los factores naturales y las 
culturas o civilizaciones se han mixturado, con evidentes efectos mutuos, a lo largo de milenios. 
Baste rememorar los legados de las grandes civilizaciones hidráulicas del mundo antiguo, o las 

realizaciones de las culturas de filiación fluvial en las cuencas del Mississippi y Amazonas, se-
gún se ha ido desvelando en estudios de las últimas décadas.  

                                                             
1
 Una versión de este texto se publicó en: Revista de la Asociación de Estudiantes Graduados de 

Historia, Universidad Interamericana de Puerto Rico, Vol.1, Núm.1, 2013. 
2
 Pablo J. Hernández González nació en Santiago de Cuba, Cuba. Obtuvo su Maestría en Historia en 

la Universidad de la Habana. Se le otorgó un Doctorado en Historia de la Universidad de Se-

villa en donde también cursó estudios posgraduados en el Museo de Antropología. Anteriormente 

impartió cátedra en la Universidad de la Habana; actualmente tiene posiciones en la Universidad 

Interamericana de Puerto Rico y la Universidad de Puerto Rico. Al Dr. Hernández González se le 

otorgó una beca de investigación del Instituto de Cooperación Iberoamericana de España. Su expe-

riencia archivística incluye trabajo en repositorios localizados en Cuba, España, Venezuela, Puerto 

Rico y el Reino Unido. 
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Ciertos investigadores, refractarios a considerar que los espacios geográficos poseen su cuota 
participativa en los escenarios de la historia, preferían combatir los hipotéticos determinismos 

del paisaje con tecnicismos de economía social y sociología de clases. Sin más razones y no 
menos deterministas en sí mismos. Confrontados a ciertas explicaciones recurrían a argumentos 
que terminaban por remitirles a los manuales más básicos de geografía humana. 

 
Recuerdo algún episodio de mis tiempos iniciales en la profesión, cuando uno de los más docu-

mentados historiadores de la plantación azucarera en la Cuba de finales del siglo XVIII, soste-
nía enfáticamente que su adopción en la región occidental de la Isla se debía a la “acumulación 
originaria de capitales” y a “la correlación de clases”. Pero poco después concedía, con estudia-

da discreción, que los cañaverales crecían lozanos en las citadas comarcas, por las especiales 
circunstancias naturales brindadas por los suelos rojos arcillosos, el favorable régimen de aguas 
pluviales, la abundancia de bosques, y la ausencia de obstáculos orográficos que entorpecieran 

los circuitos de circulación interior. Aún más, se veía forzado a subrayar que la existencia de 
media docena de excelentes identaciones costeras naturales, léase bahías y ensenadas, resulta-

ban el mayor estímulo, y no en poco un condicionante, para la exportación marítima de los azú-
cares y mieles al exterior. 
 

La admisión de la simbiosis milenaria de la actividad antrópica con las realidades que nos im-
ponen los escenarios físicos, durante la evolución de las sociedades, facilita entender mucho 
mejor los avatares de este nuestro oficio de reconstruir y explicar los fenómenos humanos. Más 

productivo resulta integrar conocimientos diversos que soslayarlos con descalificaciones o ter-
minologías contrahechas. Claro queda, en la historiografía universal, que cuanto más posibili-

dades de integración de conocimientos se abran en las líneas de inquisición, y más flexibles 
sean los investigadores frente a otras disciplinas de apoyo, mucho más ricas serán las conclu-
siones alcanzadas y más amenas las reflexiones correspondientes. De eso sabían muy bien He-

rodoto o Cieza de León. 
 
Para el historiador, el dato geográfico siempre es un dato histórico. Una descripción de viajeros, 

o una crónica de los paisajes en un momento determinado, en un sitio particular, ofrece una in-
teresante información relativa que podrá comprobarse integrada al cúmulo de otras referencias: 
por ejemplo, el estado político y los ajustes fronterizos de la Europa de la Paz de Utrecht, o la 

distribución de las actividades minero-metalúrgicas en la Rusia de Catalina II. 
 

La comparación de diversas referencias y datos concernientes a los paisajes naturales o cultura-
les de una comarca a lo largo de una época más o menos prolongada, le confiere al escenario 
histórico-geográfico un dinamismo propio, a estudiar e interpretar, para llegar a conclusiones y 

resultados en el ámbito de la cronología absoluta de un espacio o comunidades específicas. 
 
Esta visión fluida, y necesariamente documentada, de los espacios históricos del hombre, es de 

especial utilidad para los historiadores que prefieren la aproximación ambiciosa y abarcadora de 
los hechos, la siempre desafiante “visión total”. 
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Así, podremos atisbar, como en secuencia fílmica de centurias, la sucesión y yuxtaposición de 
pueblos y culturas antiguas en la meseta de los Andes, o la turbulenta secuencia de estados or-

ganizados en los Balcanes, o aun la expansión de la colonización rusa y la agricultura de cerea-
les en las planicies de Ucrania y Siberia Occidental. 

3
 

 

Las relaciones geográficas y el gobierno por información. 
 

La necesidad política de administrar vastísimos territorios ultramarinos gravitó desde los inicios 
del siglo XVI sobre la corona de Castilla, a cuyo patrimonio espacial quedaban adscritos. Las 
distancias oceánicas, la magnitud de los escenarios y la diversidad de gentes, organización y 

recursos naturales, hicieron una empresa realmente épica el asegurar el control físico y estable-
cer las instituciones peninsulares que fundamentarían la obra de colonización de las Indias. 
 

Desde los más tempranos momentos de la dominación castellana, fluyeron hacia Sanlúcar, Sevi-
lla y Valladolid, numerosas cartas de relación, memoriales e informativos pletóricos de noticias, 

cifras y rasguños cartográficos que pretendían informar a la Corona, y luego al Consejo de In-
dias, de las potencialidades de las nuevas adquisiciones americanas. Los cronistas y cartógrafos 
de la Corte tendrán a su cargo la labor de la documentación geográfica y etnográfica, militar y 

financiera, judicial y marítima, desde los tiempos iniciales del reinado de la Casa de Austria, en 
particular por disposiciones de Carlos I, en la tercera década del siglo XVI. 
 

La masa documental y cartográfica acumulada a lo largo de los dos siglos subsiguientes consti-
tuye un insustituible venero de datos primarios que ningún investigador americanista puede elu-

dir, si es que pretende aportar alguna novedad interpretativa al devenir de las sociedades y el 
ambiente indiano de tales tiempos. 
 

Las figuras del cosmógrafo mayor, y del cronista mayor de Indias, están tan claramente imbri-
cadas en sus propósitos y desempeños, como perfiladas en sus singulares competencias con res-
pecto a las necesidades de información que la Corona precisaba a la hora de decidir sus opcio-

nes de administración y gobierno sobre los territorios y mares comprendidos entre las Islas de 
Barlovento y Mindanao. Apuntes, bitácoras, cartas de marear, croquis de vestuarios y viviendas, 
descripciones de plantas y animales inusitados, sondeos de ríos, bahías y costas someras, derro-

teros de navegaciones de ida y tornaviaje, opiniones sobre calidad de minerales preciosos o úti-
les, y una miríada más de asuntos que podían contribuir al conocimiento de universos ignotos en 

Europa, llenaban anaqueles y gaveteros en los despachos del Consejo de Indias, de ministros de 
estado, del real consulado sevillano y, en su día, la enorme biblioteca real de Felipe II en San 
Lorenzo del Escorial.  

                                                             
3
 Es admitido que la porción del estudio de la geografía de la historia que apunta a los datos que re-

presentan situaciones particulares en casos específicos, en situación estable, se denomina geografía 

histórica y se corresponde bien con la cronología relativa de los hechos. En tanto que la aproxima-

ción que lo hace a cambios y transformaciones del paisaje humano a lo largo de los tiempos, a tono 

con la cronología absoluta, ha sido denominada como geopolítica. Si bien este último término des-

pierta infundadas prevenciones en algunas escuelas de pensamiento, la correspondiente consulta de 

un diccionario especializado por lo general disipa tales supuestos. Ya sabemos que a lo largo de la 

historia moderna y contemporánea, ciertas disciplinas científicas han sido pervertidas por regímenes 

políticos-ideológicos y no por ello se dudaría de su pertinencia actual. Vale recordar la genética, la 

antropología, la lingüística y, lamentablemente mucho, la historia. 
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Puerto Rico. Siglo XVII. Archivo digital de PJHG. 

 

 
 

Con esta enorme papelería, combinada con descripciones escritas y declaraciones tomadas a 
viajeros de interés, y en no pocos casos añadidas a particulares experiencias de viaje ultrama-
rino de los cosmógrafos y cronistas oficiales, propiamente, se gobernaban las míticas Indias de 

Castilla. 
 
Si bien es cierto que el periodo de los descubrimientos suele limitarse hasta poco más de la se-

gunda mitad del siglo XVI, esta tendencia de mantener un flujo de información geográfica y 
cartográfica acerca de “cosas de Indias” se mantendrá hasta el ocaso de la dominación española 

en el Nuevo Mundo, con un creciente componente científico desde la mitad del siglo XVIII. En 
todo caso, las relaciones geográficas del período, desde el interesante y temprano Islario de 
Alonso de Santa Cruz (1540) hasta las audaces observaciones que se permitieron verter los ma-

rinos Antonio de Ulloa y Jorge Juan casi mediado el Siglo de las Luces, constituyen, en sí mis-
mas, estaciones en el conocimiento, una suerte de “descubrimiento permanente” de la realidad 
natural y la obra humana en el continente americano sujeto a la Corona castellana. Sin abando-

nar las necesarias descripciones que se van actualizando, los informes remitidos devienen, en 
perceptible gradualidad, en instrumentos críticos para las reformas del sistema imperial ameri-

cano. 
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La Habana, 1639. Archivo digital de PJHG. 

 
Las relaciones geográficas del siglo de los Borbones se trasmutan, cada vez más acusadamente, 

en elementos para explicar, justificar o alentar la transformación de la idea imperial de España 
en Ultramar. De ahí el perfeccionamiento de la información recogida en mapas y cartas náuticas 
de los más importantes eslabones de la defensa imperial, o las potenciaciones geopolíticas de 

ciertas regiones vulnerables a la presión externa, como el Río de la Plata, La Luisiana, la isla de 
Santo Domingo o las costas noroeste de América septentrional. 

 
Expediciones marítimas y terrestres en dirección de las costas de Alaska o las provincias exte-
riores de Nueva España, las relaciones etnográficas sobre Paraguay, o las expediciones botáni-

cas a Cuba o Nueva Granada, abarcaban esferas amplias del conocimiento de los recursos natu-
rales, las demografías virreinales, la naturaleza de la agricultura, la minería o la transportación, 
las pautas de ocupación urbana y rural, y el estado de aquellos territorios donde la soberanía de 

los monarcas españoles residía sólo en los sombreados coloridos de los mapas generales. 
 

No es de extrañar que tales informaciones, extremadamente útiles para el historiador contempo-
ráneo, como en su día lo fue para los ministros de estado para Marina e Indias y los agentes de 
las potencias adversarias de España, sobre la geografía humana, económica o meramente natural 

de las Américas de finales del siglo XVIII, puedan ser halladas por igual, en paginaciones más o 
menos generosas, tanto en publicaciones periódicas como El Mercurio de Lima o La Gaceta de 
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Madrid, como en los libros con pretensiones de historias generales centrados en demarcaciones 
específicas, tales las obras de Urrutia y Montoya para Cuba, Sánchez Valverde para La Española 

o Azara en relación con el Paraguay. 
 

La imagen de lo ignoto: cosmógrafos y cronistas, de pasada. 

 
Existe un curioso librito que se publicó casi para la misma época en que el erudito Fernández de 

Oviedo cimentaba su reputación como cronista indiano. De la autoría de su colega en la corte 
carolina, representaba el intento de sistematizar la información hidrográfica y los derroteros que 
ya por entonces comenzaban a perfilar las rutas imperiales entre Sevilla y las Antillas, y que 

daría por llamarse un día la Carrera de Indias. 
 
Alonso de Santa Cruz fue cosmógrafo mayor al servicio del Consejo de Indias, y existen escasas 

dudas de que se nutrió de referencias archivadas en la misma nota que el cronista Oviedo: las 
visitas de la tierra. Libradas desde la década de 1520, y en ciertos puntos desde antes, indaga-

ban y recopilaban elementos para el “buen gobierno” de las comarcas indianas, en sus facetas de 
carácter geográfico, pueblos autóctonos y estado de la colonización, en especial durante su eta-
pa insular. Obras como el Islario general de todas las islas del mundo, de Alonso de S. Cruz, 

que puede fecharse completado hacia 1540, y publicado entre 1557 y 1566, nos brindan una 
valiosa panorámica de la geografía histórica antillana, de los tiempos iniciales de la coloniza-
ción insular y minera, con cálculos de área superficial, distancias de navegación y ocupación 

castellana de los archipiélagos antillanos, que constituye un documento de particular utilidad. 
 

A modo de muestra de las informaciones de Santa Cruz, señalemos que sus descripciones de los 
paisajes se destacan por su pertinencia, a la vez que se apunta al interés en las potencialidades 
de explotación de los recursos naturales que ofrecen, tales son los casos de las islas de Cuba y 

San Juan Bautista. 
4
  

 
El paisaje ocupa alguna de las primeras descripciones de ambas islas. De Puerto Rico señala que 

su relieve es abrupto y montuoso que le recorre a lo largo, “como el Apenino en Italia” escribe, 
hallando aquí una analogía familiar para sus lectores europeos, desde donde se vierten multitud 
de cursos de agua que conservan su toponimia arawak en su mayoría. Los bosques la enseño-

rean en ambas bandas. Tales ventajas de agua y cubierta vegetal la hacen habitable y agradable 
por “la templanza de aire” refrescado por los muchos ríos. Por ello se presta a la introducción de 

cultivos utilitarios y ganados ya aclimatados en La Española. 
5
  

 
La potencialidad minera de la isla se aborda al expresar la riqueza en vetas auríferas en la ver-

tiente norte, de donde se ha sacado mucho provecho de los ríos que descargan en esa dirección, 
en tanto que por la banda meridional llaman la atención las salinas. Para el sostenimiento de la 

                                                             
4
 Utilizamos aquí extractos de dos ponencias que, acerca de las relaciones geográficas sobre Puerto 

Rico y Cuba, respectivamente, durante el periodo dinástico de los Austria, presentamos, la primera, 

en ocasión del Simposio sobre el Quinto Centenario de la Conquista y Colonización de Puerto Rico, 

celebrado en la Universidad del Sagrado Corazón, en agosto de 2008; la segunda, en el Jueves de las 

Humanidades dedicado al Quinto Centenario de la Conquista de Cuba, esta vez en la Universidad 

Interamericana de Puerto Rico, en mayo de 2011. 
5
 Santa Cruz, A. de. Islario General de todas las Islas del Mundo. Real Sociedad Geográfica, Ma-

drid, 1918, págs. 496-497. 
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población castellana e indígena, la porción meridional parece mejor representada en los cultivos 
de maíz, yuca, producción de casabe y crianzas de ganado mayor y menor, sin dejar de mencio-

nar la abundancia de pesquerías en sus aguas de poca profundidad. Las maderas de construcción 
y ciertas especies vegetales valiosas se hacen notar de pasada. 

6
 

 

 
 

 
 

West Indies, 1696. Dutch Map. Archivo digital de PJHG.  

                                                             
6
 Ídem. Menciona la existencia de la ciudad de Caparra, el pueblo de Puertorrico [sic], la villa de San 

Germán y el asentamiento minero de Luquillo. Reconoce una población de más de 450 vecinos es-

pañoles. Ibíd., págs. 499-500. Recuérdese que el término vecino no equivale al concepto de 

habitante, sino al de poblador hombre, propietario y votante municipal al que se le atribuyen depen-

dientes. 
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A Map of the West-Indies, H. Moll. Archivo digital de PJHG. 
 

 
En la descripción de Cuba se sigue un patrón análogo. Con respecto a los recursos naturales, 
Santa Cruz prefiere introducir una observación general: el país es notable por su configuración 

longitudinal que excede las doscientas leguas lineales, donde la naturaleza se manifiesta genero-
sa en ríos y otros cuerpos acuáticos, siendo “muy montuosa y doblada en la mayor parte”, refi-

riéndose tanto a la orografía como a la cubierta vegetal, de la que anota los numerosos árboles y 
plantas nativas. La combinación de aguas, clima caluroso pero sometido a brisas refrescantes, 
suelos propicios, facilita la introducción de cultígenos y animales de crianza desde la Península. 

 
Señala que a la época de la recolección de los datos de la obra, la Isla carecía de producción de 
azúcares, aunque sus terrenos daban “muy buenas cañas”, puesto que la atención española se 

volcaba en Santo Domingo. En materia de vetas metalíferas se conocían de numerosos filones 
de oro y cobre. La agricultura principalmente se enfocaba en los productos de subsistencia y en 

ciertos bastimentos que, como el casabe, se exportaban a Tierra Firme. La ganadería, mayor y 
menor, parecía entonces constituir la riqueza territorial por excelencia, y las maderas preciosas 
comenzaban a ser sujeto de alguna atención. 

7
   

                                                             
7
 Ibídem, págs.487-490. Una legua castellana se estimaba en 5.5 kilómetros aproximadamente. 
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Singular valor hidrográfico contiene el derro-
tero que el Islario… presenta a consideración 

del investigador. No cabe dudas, al menos a 
quien esto escribe, que se basó en las cartas y 
anotaciones de los bojeos que ambas islas ex-

perimentaron desde inicios del siglo XVI, que 
de otro modo la exactitud de las distancias y 

los accidentes costeros no sería tan notable. 
Para Puerto Rico menciona que la capital 
cuenta con “buen puerto” y es localidad sana 

para la capital, si bien con ciertas carencias 
naturales. La costa del norte cuenta con algu-
nos puertos y la del sur posee identaciones 

útiles, pero es abundante en isletas y bajíos, 
siendo llamativo el del Cabo Rojo. Dista su 

costa oriental entre doce y catorce leguas de la 
isla de Santa Cruz. 

 
 

La Habana, siglo XVII. Archivo digital de 

PJHG. 

 

En los litorales de Cuba llama la atención sobre ciertos hitos fundamentales para las navegacio-
nes entre Tierra Firme y Sanlúcar: el tramo de los cabos occidentales de San Antonio y Corrien-
tes, y la costa del noroeste hasta La Habana, la amenaza de los bajíos y archipiélagos de la costa 

meridional de la isla entre el Cabo Cruz y la villa de Trinidad; y desde aquí hasta la Isla de Pi-
nos. La Habana se señalaba como “puerto el mas frecuentado de la Isla”, a veintidós leguas de 

los cayos floridanos, y donde confluyen los buques de Nombre de Dios, Cartagena de Indias y 
Nueva España, en tanto que refiriéndose al de Santiago de Cuba, donde reside la gobernación, 
critica severamente el abandono de su puerto y ciudad. 

8
  

 
El mejor periodo para el estudio de las relaciones geográficas indianas es el reinado de Felipe II. 
Este género historiográfico, de información geopolítica y geoeconómica para el estado, es típico 

de su momento y adquiere personalidad documental por la diversidad de los asuntos que abor-
daba, de imperiosa contemporaneidad y efectos prácticos de política imperial. Las comunica-
ciones cursadas desde la Península, en forma de cuestionarios prolijos en detalles y las consi-

guientes respuestas de las autoridades de Indias, secundadas muchas veces con mapas distrita-
les, muestras minerales o especímenes etnográficos, resultaron ser “un poderoso instrumento de 

gobierno” para administrar un vasto conglomerado de reinos y provincias en América y Ocea-
nía. Por ello, el Consejo de Indias, bajo directa supervisión del monarca, puso tanto afán en co-
lectar toda la información geográfica, etnográfica, económica y militar que ilustrara su percep-

ción del imperio y facilitara la ímproba labor de gobernarlo desde el lado opuesto de la Tierra, 
es decir, el gobierno por medio de la información. En ello será fundamental la obra del cosmó-
grafo-cronista del Consejo de Indias y secretario real Juan López de Velasco. 

9
 Su Geografía y 

                                                             
8
 Ibíd., pág. 489-490. Se citan las ciudades de Santiago de Cuba y Baracoa, las villas de Bayamo y 

Trinidad, y La Habana, más un asentamiento agropecuario en la bahía de Matanzas. El cálculo 

de la población peninsular se sitúa en sobre los 850 vecinos. 
9
 Felipe II, en 1577, emitió las “Instrucciones y memoria de las relaciones que se han de hacer, 

para la descripción de las Indias, que S:M: manda hacer para el buen gobierno y ennoblecimiento de 

ellas”. Como las promulgadas cuatro años antes a iguales fines, debían colectar datos sobre paisajes 

y recursos naturales, suelos, aguas y minerales, indígenas y sus lenguas, poblaciones de españoles y 
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Descripción Universal de las Indias, elaborada entre 1571 y 1574, constituye una de las refe-
rencias primarias más completas e ineludibles para abordar, a escala continental tanto como re-

gional, el fascinante siglo XVI hispanoamericano. 
 

Para los que nos interesa la evolución de las demarcaciones territoriales de la América virreinal, 
podemos indagar a gusto en las anotaciones de López de Velasco y precisar cómo existe una 
clara relación entre la colonización de los espacios y las modificaciones administrativas. Un 

ejemplo de ello es su minuciosa descripción de los límites de las audiencias del virreinato novo 
hispano desde la cuarta década del siglo XVI. Así sabemos que la de Nueva España propiamen-
te está limitada entre los 15 y 25 grados de latitud norte, y se extiende desde el río Panuco, en-

tonces límite meridional de la difusa Tierra Florida, hasta “la mar del Sur”. En tanto que la de la 
Nueva Galicia cubriría los poco explorados territorios al norte de los 25 grados Norte. 

 
El investigador se ve obligado a recurrir a los mapas si desea comprender cómo estas demarca-
ciones de carácter administrativo no siempre se corresponden con las jurisdicciones del arzobis-

pado de México y los dilatados obispados a él sujetos. Casos como el de la adscripción política 
y jurídica de Panamá o Guatemala al virreinato o audiencia de Nueva España, de especial signi-
ficado para entender los acontecimientos políticos o las producciones económicas predominan-

tes, pueden ser estudiados con provecho cuando se consultan la citada Geografía y descripción 
universal…, y similares fuentes de información. 
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Si el asunto de interés se centra en la demografía, obras como ésta nos facilitan el estado de las 
cifras del último tercio del siglo, tal y como las remitieron las autoridades de todos los confines 

del imperio de Felipe II. Tanto de la población de origen peninsular, como las comunidades in-
dígenas muchas veces identificadas etnolinguísticamente con precisión. Los núcleos de esclavi-
tud africana aparecen referidas numéricamente, así como los centros poblacionales que mora-

ban, instituciones y ocupaciones. A manera de ilustración, López de Velasco refiere que la go-
bernación de Yucatán, erigida en 1572 después de distintas pertenencias políticas, comprendía 
un obispado sujeto a México y las provincias de Yucatán y Tabasco. Según los padrones levan-

tados entre 1550 y 1570, los vecinos españoles residían en cuatro poblaciones, sumando 300 
individuos, en tanto que los indígenas estaban reducidos a 200 pueblos y alcanzaban la cifra de 

60,000 individuos empadronados, la mayoría de etnia maya y concentrados en la península yu-
cateca. 
 

                                                                                                                                                                          
sus producciones, regiones inexploradas, todo respaldado por cifras actualizadas y cartografía al día. 

Véase Palerm, A. Historia de la etnología. Los precursores. México, 1982, págs. 242-243. Desde 

1568 el mencionado López de Velasco acometió la empresa de recopilar las informaciones indianas, 

lo que se regulariza en 1577 con el nombramiento en propiedad de la plaza de cosmógrafo-cronista 

dentro de la estructura del Consejo de Indias. Sus corresponsales en Indias irían desde las altas esfe-

ras del virreinato y las audiencias hasta los cabildos, misiones y corregimientos. 
10

 López de Velasco, J. Geografía y descripción universal de las Indias. Madrid, 1894, cap. IV, 

págs.182-213. Si, por el contrario, el interés investigativo se traslada “a las Indias del Sur” como las 

tilda, es decir las comarcas del virreinato del Perú, las descripciones de los paisajes naturales y hu-

manos de la época son mucho más explícitos y siempre excelentemente, avalados por documentos y 

observaciones directas desde las costas de Cartagena de Indias hasta los remotos confines de Chile. 

Ibídem, pág.399 y ss. 
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Sofonisba Anguissola. Retrato de Felipe II, 1573. Óleo sobre lienzo, 88 x 72 cm. Museo del Pra-

do. Madrid.  

https://es.wikipedia.org/wiki/Felipe_II_de_Espa%C3%B1a
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En el otro extremo del virreinato novo hispano, la Audiencia de Nueva Galicia (1548) contaba 
con diez provincias, de las cuales cuatro de ellas, al norte del Río Grande, estaban prácticamente 

sin sujetar políticamente, aunque se reclamaba la soberanía formal de la Corona. Las informa-
ciones demográficas disponibles en el Consejo de Indias calculaban la población española de 
todo el inmenso espacio que se extendía entre los actuales Guadalajara y Nuevo México, en 

apenas 1.500 individuos que habitaban dos ciudades, seis aldeas y entre quince y dieciséis ex-
plotaciones mineras. La población indígena se determina según su relación con las autoridades 

virreinales y la filiación etnolingüística: unos 20.000 indios mansos o tributarios de la predomi-
nante etnia mexica, principalmente en la provincia de Guadalajara. Un número imposible de 
precisar entonces de indígenas bravos u hostiles a la presencia castellana, y que resultaban una 

amenaza para las explotaciones mineras y agropecuarias en las provincias de Jalisco, Zacatecas 
y Nuevo León, tanto como al sometimiento de las de Cibola, Quivira y California o los grupos 
chichimecas y guachiles. 

11
 

 
La descripción de las vastedades de la Nueva Galicia se concentra en asuntos que pueden in-

teresar al investigador de los hechos económicos en las sociedades coloniales tempranas, en 
particular los concernientes a la minería. La Geografía y descripción universal… suele ser espe-
cialmente útil al señalarnos las comarcas productoras de plata, la naturaleza de las explotaciones 

principales, las rutas de su remisión a México y los riesgos de agotamiento o acoso de los chi-
chimecas. Sabemos así que para 1570 casi el 50% de las más productivas vetas argentíferas no-
vo hispanas se localizaban en Guadalajara, en tanto que las más ricas de todo el virreinato se 

habían descubierto por entonces en Zacatecas, de las que se habían abierto una docena. Si se 
consideran las remesas de plata y los flujos de las flotas de Veracruz desde entonces, pueden 

extraerse interesantes consideraciones sobre la potenciación de los recursos mineros del virrei-
nato y los ciclos de navegación en el Atlántico. Si se relacionan, a su vez, con el mapa de las 
ambiciones geopolíticas de los rivales de España en el mundo atlántico, las conexiones históri-

cas se anudan. 
 
Otros cronistas españoles y extranjeros que publicaron obras análogas durante la primera mitad 

del siglo XVII se ven, metodológicamente hablando, como depositarios y deudores del legado 
establecido por el cosmógrafo-cronista de Felipe II, puesto que en Madrid (y luego en La Haya, 
Londres o Paris), el gobierno por información no se abandonó durante buen tiempo por venir. 

 
Enjundiosas investigaciones como las de Antonio Vázquez de Espinosa, elaborada en los tiem-

pos conflictivos del reinado de Felipe IV, actualizaron mucha de la información americana que 
casi medio siglo antes había compilado López de Velasco. En tanto que cronistas con fuerte 
componente de descripciones geográficas y etnográficas, como el Inca Garcilaso de la Vega en 

sus Comentarios Reales (1609) o el padre Joaquín Carvajal en sus Jornadas náuticas…por el 
río Apure (1648), elaboraban aspectos novedosos y complementarios acerca de regiones tan 
diversas y diferentes como los Andes o la Orinoquia.  

                                                             
11

 López de Velasco, J. Geografía y descripción…, 1894, pags.188-213, 247-259, 260-281. 
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Para entonces ya ciertos geógrafos y cronistas europeos del Norte, como Johannes de Laet con 

su documentado Mundo Nuevo (1633, 1640) o Thomas Gage en el reputado volumen Viajes por 
la Nueva España y Guatemala (1648), incursionaban en las geografías utilitarias de las Indias, 
combinando con apreciables resultados las experiencias personales de viajeros, los documentos 

reservados obtenidos a expensas de los españoles, y en particular las experiencias y narrativas 
de los marinos, contrabandistas y corsarios neerlandeses, franceses e ingleses que incrementa-

ron sus correrías por los mares americanos, en especial desde el último segmento del siglo XVI. 
Así, en Londres, Ámsterdam o Leiden, aparecerán impresos de considerable connotación para el 
conocimiento del Nuevo Mundo, más allá de la intención del Consejo de Indias de confinar la 

información estratégica americana a los abultados gabinetes de los archivos españoles. 
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